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deza y cierta novedad el capi
tulo 5.0 de los que se dedican 
a la Edad Media y cuyo tema 
concreto es el del poeta y el pú
blico en tos cantares de gesta. 
Finalizando este C¿J¡pítulo halla
mos otra vez la arbitrariedad en 
a aplicación de algunas catego
rias, por ejemplo que se dé por 
bueno que existe una literatura 
caballeresca romántica. La ge
neralización de la categoría "ro
mántico", hasta el punto de con- _ 
vertirla en una perspectiva de 
valor general para la historia de 
la literatura de occidente, nos 
parece exagerada. 

Omitimos un análisis más 
pormenorizado de las distintas 
partes del libro ,para considerar 
los puntos de vista politicos y 
sociales que justifican, sólo en 
¡parte, el título de "Historia So
cial del Arte y la Literatura". 
Tales puntos de vista se encuen
tran en mayor abundancia en el 
volumen segundo, que compren
de el Rococó, el Clasicismo y el 
Romanticismo. Sin duda encon
trarse con conceptos valorati
vos acuñados con mayor segu
ridad y disponer de un aparato 
crítico más asequible, en térmi
nos generales, para esta segun
da parte, ha llevado al autor a 
acentuar la valoración social y 
política. •Los cap!tulos que dedi
ca al naturalismo y al impresio
nismo entran· de lleno en un es
tudio sociológico ue la literatu
ra: Bal~ac en cuanto sociólogo, 
ta función del capitalismo, la 
rebelión del proletariado la in
trospección como result~nte de 

la mentalidad burguesa son, en
tre otros, los epígrafes que com
ponen parte de jos ca.pltulos que 
se dedican al ,,perí9do, que me
dia desde Jo que el autor Barna 
la generación de 1830 hasla la 
madurez del naturalismo con 
ZQJa. 

Sobre la novela social en ,In
glaterra y Rusia, ha •hecho un 
estudio estim~ble/ áunque con
vencional. Uno de tos lemas más 
ricos en posibilidades, el de 
Dostojewski, se resuelve en unas 
páginas en las que se aplica la 
terminologf a divulgada por la 
filosof la existencialista. Precisa
m~nte considerando la literatura 
rusa se echa de menos una ex
plicación suficiente de la situa
ción social y política del pafs. 

Hay algunos aciertos concre
tos, tales como la asociación de 
la fitosofia ele Bergson y la Li
teratura de Proust, que merecen 
señalarse. 

En términos g~nerales el lib1Q 
es valioso por su información y 
como obra de síntesis, sin que 
ofrezca un interés especial en 
cuanto a puntos de vista nuevos 
o en cuanto al descubrimiento y 
esclarecimiento de matices en 
las relaciones de la exipresión 
artística en general y la situa
ción social en cparticular. 

E. T G. 

ACTUALIDAD DE ALEXJS 
DE TOCQUEVJLLE.-Es inn~
gable que los escritos de Alexis 
de Tocqueville están adquirien
do, cada vez más, perfil de ac
tualidad. 
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•En estos ultimos años, la bi
bliografía en torno a esta figura 
se ha incrementado con diversos 
estudios como los de J. P. Ma
yer ( 1) y de Niki as Barth (2), 
amén del ensayo de Ferruccio 
Pergolesi, que inserta en su títu
lo la dimensión actual del pen
samiento del aristócrata fran
cés (3). 

Unase a esto la publicación 
de sus obras completas, dirigi
das por el citado J. P. Mayer, 
acompañadas de las introduccio
nes de Harold J. ,Laski ( 4) Y 
Georges Lefebvre ( 5). 

Sin embargo, no estriba el re
novado interés acerca del autor 
de "De la democratic en Améri
que" tan sólo en el simple hecho 
de que los estudios sobre él ha
yan aumentado; hay otra. r!l~ón 
mas profunda que, en defrn1hva, 
cuenta: Tocqueville es un pen
sador esencialmente actual ·por 
la manera de plan~arse los µro
blemas y el modo de resolverlos. 

E>ke Sainte-Beuve de Alexis 

de Tocqueville: "JI a commencé 
a penser avant d'avoir rien 
appris". Esta forma de teorizar 
sobre bechos aún ,poco conoci
dos pudiera hacernos ¡pensar 
que el ilustre francés es un 
apriorista, pero nadie hay que 
esté más lejos de la abstracción 
y en este sentido la medida de 
los hechos pocos la han realiza
do como tan digno sucesor de 
Montesquieu. 

ToC'queville juega con unas 
cuantas "idées meres" que acom
pasa a la realidád. Por eso su 
método es tan cercano al nues
tro, a una tipología empírica tan 
utilizada en la sociología. Por
que no hay que olvidar la ver
tiente sociológica de Tooquevi
lle (6). Fué un espíritu cons
ciente de su incardinación en la 
sociedad de masas. J. P. Mayer 
escribe acertadamente: "Comme 
Güethe et Jacob · Burckhardt, 
Tocqueville appréhendait l'ére 
des masses, dont il prévoyait 

; l'avenement. Peu de temps avant 

(1) J. P. MAYER: Alc.ri3 de Tocqucvllle (trad. de Joscph Sorln), Galll
mant. Parfs, l!HB. Ln versión original Inglesa lleva por titulo: Ale:rts de 
'!'~cquC?ullle. ~1 Slu,111 In poli!lwl Scte1wt•. Dant Landon, 19:19, Vlklng PrrS!. 
Ncw York, 1940. Ha &Ido traducido ni nlmnén con o¡ titulo tlo Alexb Lle Tor
quevlllc. Prophei des /\lassen.2eltalterll, Doutschc Vcrlogs Austnlt. stuU.gart, 
195-l ¡contiene 1m Exkurs über Zefluescl11lfclle Paru!/elrm donde alud~ a 
DONOSO COR'rES (págs. 170 y SS. l 

(2) Nlklas BARTII: Die Idee dC!r Frdheit und der Dcmokratle bel Ale:i;ts 
c,'e T.:-cqtLC!VIIIC!. Kellr.r Vcrl:lg. :\arau, 1953. 

(3} • Fc!Tucio PERGOLESI: .4lczfs de Tocquevlllc e l'altualfla della 5tta 
storkr,ra/fa ¡iollt~a. sl!J)arata do la "R.iulsta df studt po!Ufcl. lntcrnazlonall.", 
Anno XIX. F.lrDI1Ze, 1952. 

(4) Harold J. LASSI: Jirtrodul!tfcm a De la Démocratle en Amtrlque. Galll· 
mard, París, 1951, Ocuvres Complete:;, Tome I, ~. IX y ss. 

(5) OQOrgl'S LEF.E:BVRE. fntrodurtton a L'ant:i<?n régfmc et la révolutt.n. 
G!lllhnard. Parls, 1952. Ocuvrlis Completes. Torne II, págs. 9 y s.s. 

(6) LEFEBVRE, loe, cU., p4g. 15. • 
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sa mort, il écrivit a un ami: ! 

"Nous appartenons a une famille I 

intellectuelle et morale qui dis- ! 
parait". A son avis, il n'était pas ¡ 
possible d'echapper au nivelle- 1 
ment qu'aporterait cette ere nou- , 
velle" (7). No es menester in- 1 

sistir en la dimensión actual de 
la sociología y tampoco es dm
cil demostrar la preocupación 
sociológica de Alexis de Toc
queville, pues. sus dos obras fun
damentales están llenas de apre
ciaciones de esa índole. 

.Tocqueville vive un período 
de la historia de Francia carac
terizado por la inestabilidad 
(Restauración,. revolución orlea
nista, República, golpe de Esta- I 
do de Luis Napoleón, crisis de 
1848). Estos cambios políticos 
y sociales (entre los últimos, la 
creciente democratización occi
dental) fueron su c esivamente 
aceptados por nuestro autor a 
pesar de su inclinación aristo
crática, lo cual parecería opor
tunismo politico (8), pero en 
realidad Tocqueville fué espiri
tualmente superior a todas estas 
situaciones y, por encima de to
das ellas, percibía la imagen de 
una Francia, mejor que cada 
una de sus cristalizaciones poH
ticas, a la que era obligatorio 
servir. 

(7) J. P. MAYER, ob. ctt. pd,g. 69. 

La ,postura de Tocqueville, de 
estupor amargo ante tanti:l' cani
bio, es afín a nuestra situaciórt 
psicológica de inseguridad y an
gustia (9), aunque no ihcurre 
en desconsolador pesimismo. 'Ni
klas Barth cita este texto reve
lador: "Ayons done de J'a,lenjr 
cette crainte salutaire qui fait 
veiller et combattre; et non cette 
sorte de terreur molle et oisivé 
qui abat les cocurs et les éñer
ve" (10). 

Sólo metafóricamente --,por 
consiguiente, con inexactitud-· 
se puede decir que Tocquevit!e 
fué un profeta o siquiera un cla
rividente del porvenir, pero con. 
indudable acierto sus considera
ciones de sociología política le 
permitieron señalar los progresos 
de. la "révolution démocra_tiql!e 
irresistible" ( 11) y. el conflicto 
que surgirá al enfrcntars~ con 
la libertad. Porque este aristó
crata fué ardiente enamorado de 
la idea de libertad y, sin embar
go, no se le puede considerar 
como un liberal más ( 12), lo 
_cual le proyecta de su tiempo y 
le hace más nuestro, más de 
los que firmemente creen qtJe la 
verdadera libertad jamás muere. 

El también emitió su opinién 
ante el socialismo ( 13), cuestión 
palpitante de la época, y que, 

(8) Nlklas BARTH. ob. dt .• pl!.gs. 39-40. Bata ,u po.rtura ante la Ro,taura-
cltin, lbidcm, págs, 28 y 29. Sobre la rovoluc,Oo de 1818, p;ag,. 3~37; 

(9) Nlklas BARTH, ob. rtt., pl!.g, 171. 
( 10) Citado por BARTH, ob. cU .. pág. 33. 
(11} BARTH, ob, .cit., págs. 49·50. 
( 12) BARTH, ob. cit., págs. 157-158. 
{13) BARTH, ob, cit., págs. 37 y 59. 
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sin embargo, en ta actualidad se 
ha convertido en puro tópico 
porque el socialismo se va con
virtien_do en bien común de to
das las corrientes :poUticas, sín
toma Indudable de su decaden
cia. 

Su obta fué justamente ce~e
brada en su tiempo, aunque lue
go sufrió ligero eclipse, pues no 
era posible considerarlo exclusi
vamente como jurista, historia
dor o polltico. En realidad, la 
interesante personalidad que nós 
ocupa escapa a cualquiera de 
esas sencillas etiquetas. Tocque
vi31e fué un sociólogo y como 
tal sus observaciones sobre la 
democracia norteamericana son 
todavla aprovechables. Estos da
tos no pudo jamás obtenerlos 
del estudio de los libros y do
cumentos, sino del enfrentamlen~ 
to con la realidad social y de 
las uidéas m~res" que, natural
mente, estaban en función de 
otros datos sociales previos ad
quiridos en distintos campos de 
observación. 

Admitamos que Tocqueville 
fué jurista, historiador y políti
co, porque de todo eso hizo en 
su vida, y en cada uno de tales 
campos expresó pensamientos 
aproveohalbles. Pero como soció
logo apuró y comprendió todas 
esas actividades al servicio de 
una idea fundamentalmente nue
va que merece ser considerada. 

El pensamiento de Tocquevi
lle está a:hI, pero con la particu
laridad de que cada uno de los 

(14J oeorvas LEFEBVRE, loe. cit. 

problemas que analiza son los 
que ahora se le ocurren a quien 
debiera considerar una sociedad 
contemporánea como Tocqueville 
hizo con la americana. Cierta~ 
mente, cambiarán los matices, la 
información, se encontrarán nue
vos datos, pero ¿quién es capaz 
de trazar un cuadro tan expre
sivo y sugerente como lo hizo 
Tocqueville? 

Fué Tocquevllle, noble ,por es
plritu y sangre, quien ofreció un 
estudio singular sobre el anti~ 
guo régimen y la revolución 
francesa que todavla se admira1 

como señala Georges Lefebvre 
{14). También aquf el sociólo~ 
go está completando la figura 
del historiador. 

Por último, resta decir algo 
sobre la actitud religiosa de Ale
xis de Tocqueville. Los diversos 
autores refieren su primera for
mación en el seno de una fami
lia católica y la dirección del 
abate ,Lesseur, a quien profesó 
afecto perdurable. luego vino 
un apartamiento, formal al me
nos, de la religión, para termi
nar su vida en el seno de la re
ligión católica. 

1Los problemas religiosos que 
se planteó, el modo jansenista 
de resolverlos, los matices es
cépticos que desembocan luego 
en· solución ortodoxa, son ras
gos de hombre atonnentado, 
preocupado, tipicos modos del 
intelectual moderno victima de 
la duda, que intenta refugiarse 
en uno,; cuantos postulados de 
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razón· hasta que rompiendo con 
ellos, y rechazando aquélla, se 
consuela abrazando la solución 
verdadera. 

En resumen, Alexis de Toc
·queville, más que · un clásico, es 
un pensador "actual", ,porque 
sus reflexiones sobre ciertos as
pectos iniciados en su época 
(masificación, angustia, "révo
lution démocratique irrésistible'') ,· 
todavla operantes, están invi
tando al diálogo. 

P. L. V. 

ERNST CASSIREI?. - THE 
QUEST!ON OF JEAN JAC
QUES NOUSSEAU. - Colum
bia Universily Press. Neiv York. 
1954. Páginas 129.-Un gran 
nombre y un gran tema. Sufi
cicn temen te conocido el nombre 
de Ernst Cassirer, el profesor de 
Hogskola de O<iteborg y autor 
de la monumental obra "Das Er
kenntnissproblem in der Philo
S.QPhie und Wissenschaft clcr 
neuercn Zeit" se nos ofrece aho
ra con este tr.ibajo que nosotros 
utilizamos en su versión ingle
sa, hecha por Peter Gay. 

Este lihro demuestra cómo se 
identifican la realidad de un pen
sador profundo y una doctrina 
sugerente. A la luz de este tra
bajo .podemos descubrir facetas 
nuevas de opiniones que, como 
las de Rousseau, conmovieron a 
un mundo que, pudo no enten
de!las, pero que, automática
mente, se escindió en dos ban
dos, el que las seguía y el que 
las atacaba. 

La introducción de Peter Gay, 

Assistant Professor de la Uni
versidad de Columbia, comien
za citando aquel párrafo de 
Emilio: "11 faut étudier la socie
té par les hommes et les hom.mes 
por la societé: ceux qui vqu
dront traiter séparément la póli
tique et la morale, n'entendront 
jamais ríen á aucune des 'deux" 
(Pág. 3). . 

Cassirer -dice Gay- se pro
pone, como previo, el problema 
de si la filosofía de Rousseau tu
vo verdadera coherencia, en su 
conjunto: "Conflictin-g clain:is, 
pronounced whih cqual certitu
de have obscured that integr~ty 
of his thought on whict1 he has 
insisted so often" (Pág. 4), y 
enumera las varias y encontra
das oplniones que han presenta
do su doctrina como confusa y 
aquejada de contradicciones in
ternas. No obstante, el mismo 
Gay dice, frente a la opinión de 
Casslrer: "Si Cassirer está en lo 
cierto al pensar que Rousseau 
no era, de hecho, ni confuso ni 
inconsistente, nosotros ,podemos 
concluir que Rousseau, como 
Nietzsche después de él, fu~ se
millero de interpretaciones. erró-
neas" (Pág. 13). ' 

Con una exposición de la múl
tiple obra literaria en torno a 
J, J. Rousseau, hace Gay la pre
sentación y el análisis del traba
jo de ,Cassirer: ·~Das problem 
J. J. Rousseau". 

El resto de la introducción se 
refiere al estudio del ensayo de 
Cassirer, concluyendo que, para 

. sus lectores, "el problema de la 
teoría política de Rousseau ad-


